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Apadrinamientos familiares

Estamos ayudando a 405 niños que viven en la miseria, 
en casas de techo de plástico, paredes de cartón y piso de tierra.

Carecen de los servicios más elementales 
y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?

Por sólo 34,00 € al mes tú puedes hacer que su vida cambie.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 



Han sido innumerables los títulos que le han dado al inol-
vidable papa Juan Pablo II. Las cifras de su pontifica-
do hablan por sí solas y de ellas podemos sacar la con-

clusión de que era, ciertamente, un hombre especial; era, en
definitiva, un hombre de Dios.

Cuando hablamos de este tipo de personajes corremos el ries-
go de etiquetarlos como personajes históricos y quedarnos
con esa imagen, personas que, en un momento concreto de
la historia, abrieron nuevos horizontes en el desarrollo polí-
tico, social, económico y religioso. A través de sus interven-
ciones, muchas de las cuales han quedado como una herencia
en el pensamiento social, estos  hombres y mujeres de Dios
defendieron con fuerza y valentía la libertad de los pueblos,
la dignidad de la persona y la libertad religiosa.  Ciertamen-
te, el nuevo Beato fue el impulsor de una nueva corriente  es-
piritual y social que dio al mundo un nuevo giro tanto a ni-
vel político y, mucho más, en el ámbito espiritual. Cuántas
personas, en particular jóvenes, se volvieron a Dios escu-
chando las palabras que brotaban del corazón del papa po-
laco. Recuerdo haber escuchado un testimonio a un joven que
decía: «Nadie me ha hablado como lo ha hecho este Papa».

Las palabras de Juan Pablo II quedarán en la memoria de to-
dos aquellos que le conocimos e intentaremos tenerlas pre-
sente en nuestras vidas; sobre todo aquellas que nos dirigió
al comienzo de su pontificado: «No tengáis miedo, abrir las
puertas a Cristo». Nuestro corazón anhela palabras de espí-
ritu y vida y no nos cansaremos de buscarlas.  El nuevo Be-
ato nos puso en camino hacia Dios, ahora nos toca a noso-
tros continuar caminando hasta la cima de la montaña don-
de nos espera Cristo. El camino sabemos cuál es, Jesucris-
to, y siguiéndole con una entrega generosa y radical podre-
mos gozar de su presencia. Este debe ser nuestro proyecto
de vida: vivir sólo para Dios y desde Él entregarnos a la cons-
trucción de la Civilización del amor. En Él ponemos toda nues-
tra confianza y toda nuestra esperanza. ■
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Anosotros se nos ha en-
comendado la misión
de llevar el reino de

Dios, que Jesús predicó, a al-
gunas zonas habitadas por
nuestros hermanos que hemos
llamado «tierras de misión».

Nosotros nos creemos, y lo
somos, pequeños e insignifi-
cantes en el Reino de los cielos,
en la Iglesia cristiana. A pesar
de ello podemos pensar que
somos felices. Jesús dijo res-
pecto a esto una cosa muy im-
portante. Se ve que algunos se
sentían impresionados por la
figura de Juan el Bautista. En-
tonces Él les manifestó lo si-
guiente: «En verdad os digo que
no ha nacido de mujer uno más
grande que Juan el Bautista,
aunque el más pequeño en el
reino de los cielo es más gran-
de que él» (Mt 11,11).

Con esto no nos quiere decir
que somos más santos que él.
Creemos que él fue muy fiel en
el cumplimiento de la misión que
el Señor le encomendó, pero le
tocó realizar una misión, pode-
mos decir, más pobre que a no-
sotros.

Él hizo de enlace entre el An-
tiguo y el Nuevo Testamento. El
evangelista Lucas dice: «La Ley
y los Profetas llegan hasta Juan,
desde entonces se anuncia la
Buena Noticia del Reino de
Dios» (Lc 16,16).

Nosotros somos más dicho-
sos que él en el sentido de que
él no tuvo un gran conocimien-
to de Jesús y de la obra que re-
alizó. 

El haber tenido noticia de lo
que fue y significó la encarna-
ción, la vida de Jesús, sus en-

señanzas admirables, su muer-
te y resurrección nos ponen a
nosotros en una situación privi-
legiada. 

Nosotros conocemos mucho
del Dios que Jesús nos reveló.
Sabemos mucho de su admira-
ble proyecto y del modo de lle-
varlo a cabo. Conocemos su
bondad, su misericordia, su cer-
canía. Todas estas cosas nos ha
manifestado Jesús al que Juan el
Bautista conoció muy poco. Lle-
gó a tener dudas de su identidad
(Mt 11, 2-6). Jesús proclama di-
choso al que no se siente de-
fraudado de su modo de proce-
der.

Nosotros sabemos mucho de
cómo es Dios y cómo conduce el
mundo y qué sentido tenemos
que dar a los acontecimientos.
Aún en nuestros tiempos hay un

Por el aumento de las 
vocaciones misioneras
Fr. Francisco Ibarmia ocd



abismo entre los que tenemos la
fe cristiana y los que no la han
recibido y carecen de ella.

¿Cómo entendió Jesús su
vida y su misión en este mundo?
Dijo en cierta ocasión a sus dis-
cípulos que su alimento, lo que
le sostenía y daba sentido a su
vida era saber que en todo es-
taba haciendo la voluntad del
que le envió y llevando a cabo
su obra (Jn 4,34).

No tenemos que pensar que
Jesús era Dios y todo lo hacía
espontáneamente, como si le
saliera sin esfuerzo de su natu-
raleza divina. Algunas cosas le
costaron muchísimo. Tuvo que
hacerse mucha violencia. En
Getsemaní llegó a exclamar:
«Mi alma está triste hasta la
muerte» y rogaba a Dios di-
ciendo: «¡Abbá!, Padre; tú lo
puedes todo, aparta de mí este
cáliz. Pero no sea como yo quie-
ro, sino como tú quieres» (Mc
14,36). Y en la cruz exclamó:
¡Dios mío, Dios mío, ¿por qué
me has abandonado? (Mc

15,34). Es que no solo asu-
mió nuestra naturaleza hu-
mana sino también nuestra
condición. Nosotros somos
dichosos porque sabemos lo
que Dios nos ha revelado a
través de la conducta y de
las enseñanzas de Jesús, si
nos comparamos con lo que
Juan el Bautista sabía de
todo esto. El no tuvo cono-
cimiento de tantas cosas
que nosotros ahora sabe-
mos. ¡Es tan distinto este
Dios y su proyecto y el
modo de llevarlo a término
de lo que se imaginaba el
Bautista! ¡Qué suerte la
nuestra, la de recibir la fe

cristiana, la de pertenecer a la
Iglesia católica! 

Pero esta gracia de la fe cris-
tiana nos compromete mucho.
Hemos recibido tanto. Ya dijo Je-
sús a sus discípulos respecto a
algo parecido: «Gratis habéis re-
cibido, dad gratis» (Mt 10, 8).
Hemos gozado de la suerte de
recibir mucho sin merecerlo;
ahora tenemos que repartirlo,
hacer a los hombres nuestros
hermanos partícipes de las gra-
cias que Dios nos ha concedido.

Juan el Bautista fue fiel a su
misión hasta dar su vida. Pero el
Dios y su proyecto sobre noso-
tros es tan distante del Antiguo
Testamento que no pudieron
comprender a Jesús los hijos de
Israel. Fueron pocos los que se
le adhirieron. 

Jesús confesó este hecho al
decir que los que le comprendí-
an en alguna medida y le se-
guían constituían un «pequeño
rebaño» (Lc 12,32). Pero Él no
se desalentó por el número re-

ducido ni por la pobreza e igno-
rancia de los que formaban ese
grupo. Es que el Padre tiene de-
cidido entregar el futuro de su
Reino a esa comunidad insigni-
ficante. No los destina a que
ellos vivían tranquilos y satisfe-
chos sino que les ha encomen-
dado la labor de desarrollar, de
extender y profundizar su com-
prensión y llevarlo a muchos
hermanos. Así será el auténtico
Reino de Dios.

Eso es lo que ese «pequeño
rebaño», la Iglesia, trata de re-
alizar por medio de los misio-
neros actuales. Así demuestra y
realiza la fidelidad a la voluntad
del Padre y a la de Jesús.

Actualmente, los enviados a
esos países, por el motivo que
sea, se han reducido en núme-
ro. Pero afortunadamente sur-
gen muchas vocaciones al sa-
cerdocio y a la vida religiosa en
los antiguos países de misión.
Pero estas vocaciones hay que
prepararlas para que tomen el
relevo. Ya lo están tomando en
muchos países. Se necesitan li-
mosnas para construir casas,
escuelas y hospitales. Además,
se envían algunos jóvenes a los
países de antiguo cristianismo.
Este es el modo de actuar aho-
ra en las misiones. Además, di-
rigiremos oraciones al Espíritu
Santo, especialmente el 12 de
este mes, Pentecostés, en que
conmemoramos la venida del
Espíritu Santo. Pidámosle que
descienda sobre los nuevos mi-
sioneros y los asista, los ilumi-
ne y guíe en estos tiempos en
que nos toca vivir.■

Jesús, que viniste al mundo enviado por el Padre
A implantar el Reino de Dios.
Haz que tus seguidores continuemos tu labor y ayudemos,
por mediación del Espíritu Santo, a despertar misioneros,
que actúen de algún modo, para que ese Reino vaya con-
virtiéndose en realidad. 

Oración
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Entre las naciones privile-
giadas, que integran la
OPEP, se encuentran cinco

del Continente Africano: Angola,
Argelia, Libia, Nigeria y Gabón
(Esta última dejó la organización
de los exportadores del petróleo
en 1994). Hay otras naciones que
exportan petróleo, como Guinea
Ecuatorial; y algunas más que lo
extraen en menor cantidad.

Se dice que organismos supra-
nacionales, caso del Fondo Mo-
netario Internacional – el Ban-
co Mundial – y otras oficinas,
que manipulan los mercados
económicos… son los que rigen
los destinos de la humanidad.
También la OPEP se incluye en
este club de los ricos. Son ellos
los que juegan con el precio del
petróleo, y manejan en buena
medida la macro-economía
mundial. Los jeques del petróleo
aparentan ser los amos y seño-
res del momento.

El año 2011, se me antoja,
contradice con fuerza esta con-

cepción popular. ¿Quién rige los destinos nacionales? ¿Es el dine-
ro o es su población humana? El mes de enero, la sociedad tu-
necina se lanzó a la calle y superó a sus jeques de turno. En Fe-
brero el pueblo egipcio se adueñó de la plaza Tahir e hizo desa-
parecer a Mubarak y su entorno. Desde marzo contemplamos la
fuerza de la voluntad popular en naciones como Libia, Yemen, Si-
ria… que se enfrenta a los «omnipotentes petrodólares.»

Me parece que las revueltas del Oriente Medio y del Norte de Áfri-
ca – sea cual fuere el resultado final de la batalla – constituyen ya
un «reto global» al poder económico, que ha manejado los hilos
de la convivencia humana.

Estas profundas transformaciones, a nivel institucional, solo se lo-
gran con sangre y dolor. Quizás por eso hoy lloramos tantas muer-
tes estériles en Libia y en otras naciones, y nos enorgullece la va-
lentía del pueblo, que arriesga sus vidas por conseguir un modo
nuevo de relaciones humanas.

Búsqueda de Valores humanos

Han transcurrido ya 2.000 años desde que un humilde carpinte-
ro, Jesús de Nazareth, proclamó por las aldeas palestinas un es-
logan revolucionario: «Nadie puede servir a dos señores: Dios y
el Dinero.» El día que hacemos del dinero y de los bienes mate-
riales «nuestro dios» el ser humano pierde su dignidad y libertad.

Por los años 1960 Julius Nyerere, maestro de escuela – político -
y presidente, luchó por implantar los valores evangélicos en Tan-
zania. En su «proclamación política» en Arusha – cuando celebraba
la independencia nacional recién estrenada - dijo que todo Tan-
zano podía aspirar a ser presidente o parlamentario… menos los

NOS ESCRIBEN

Félix Mallya



gola, Nigeria, Libia, Guinea
Ecuatorial, el Magreb en gene-
ral.

Libia ocupa el 5º lugar entre las
naciones más desarrolladas y ri-
cas de África. Egipto y Túnez –
si las miramos en proporción
con las 53 restantes del mapa –
superan también la media con-
tinental en bienestar y dinero.
¿Qué razones puede esgrimir el
pueblo Libio, el Tunecino o el
Egipcio para derrocar a sus go-
bernantes? ¿Por qué Nigeria,
Angola y Guinea Ecuatorial, a
pesar de sus pozos petrolíferos,
comparten una existencia de
guerra e inestabilidad?

La prensa occidental destaca
los progresos en Internet, los
Facebook y otros medios de co-
municación como «razones que
han motivado» estas revueltas.
Se me antoja algo superficial
este análisis. Ciertamente las fa-
cilidades de comunicación ins-
tantánea son medios indispen-
sables para que el pueblo se una
para la lucha y salga a la calle,
pero no son el foco o la razón de
tales revueltas.

Europa o América tienen mayor
acceso a tales comunicaciones.
También otras naciones de Áfri-
ca gozan del privilegio de tales
progresos. ¿No será la manipu-
lación de las riquezas naciona-
les por parte de unas pocas fa-
milias, la que ha provocado el
revuelo? ¿No será que Gadafi,
Mubarak, Ben-Ali y su entorno
han usurpado algo que perte-
nece al pueblo?

Lo cierto es que, casi sin darnos
cuenta, nos encontramos ante un
fenómeno, que podría transfor-
mar el sistema de las relaciones
humanas a nivel global. ■

adinerados o ricachones. «El día en que los bienes materiales o el
dinero de una persona sean una ventaja o medio para que tales
personas adquieran posiciones de «autoridad» en el gobierno per-
deréis vuestra libertad.»

Este mismo político, que tenía mucho de profeta, hablando de las
riquezas del subsuelo africano (pozos petrolíferos – minas de dia-
mantes y oro) repetía que tales riquezas no eran «propiedad» de
un gobierno – él las consideraba como regalo del Creador para to-
das las generaciones Tanzanas del pasado, del presente y del fu-
turo: «El Gobierno no tiene autoridad para manipular esas rique-
zas, indiscriminadamente, para su propio bien o por el bienestar
de la generación actual. Son nuestra propiedad, al igual que fue-
ron propiedad de nuestros antepasados y serán de nuestros hijos
e hijos de mañana».

Nyerere, despreciado por los políticos de su alrededor y por las au-
toridades eclesiásticas, repetía incansable que quienes han here-
dado riquezas mantienen el derecho de usarlas, pero que la di-
mensión ética de tales bienes era comunitaria. Las familias ricas
deben, en igual medida, satisfacer sus propias necesidades, las de
la comunidad y las de todos los seres humanos. Solo esta dimen-
sión comunitaria hace que los bienes materiales sean moralmen-
te justos.

«Toda persona, que amasa riquezas solo para sí misma – ignorando
la necesidad de las personas en su entorno – es un ladrón; me-
recería, incluso, ser juzgada por criminal. El hecho de que un pu-
ñado de seres humanos en el poder despilfarren las riquezas eco-
nómicas hace que muchos otros mueran de hambre.»

Estas ideas de Julius Nyerere, creo, nos dan una clave para ana-
lizar la inestabilidad política que vive todo el Oriente Medio y el Nor-
te de África.

Una mirada retrospectiva

Las naciones exportadoras de petróleo han sido, al mismo tiem-
po, las más ricas y las más pobres. No hablo de Venezuela en Su-
damérica, ni del Oriente Medio… miro solo al mapa africano: An-
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El desierto del Sahara cubre
una superficie de más de
9.000 km2. Separa en dos

partes todo el continente africa-
no, desde el Atlántico hasta el
mar Rojo. En su vertiente Norte
llega a las montañas Atlas y el
mar Mediterráneo. Ciertamente
es el desierto mayor y el más cá-
lido del planeta.

Todas las naciones del Norte – Ar-
gelia, Túnez, Marruecos, Sahara
Occidental, Egipto, Mali, Níger, Li-
bia, Chad y Sudán - comparten
frontera con este desierto.

La exploración moderna del Sa-
hara comenzó por los años 1788.
Cuarenta años más tarde tres ex-
ploradores: Oudney, Denham y
Clapperton lo cruzaron de norte
al sur. Sus enormes dunas se ex-
tienden desde el Alto Atlas has-
ta las zonas tropicales al sur. Su
composición geológica es de gra-
va y arena.

Abundan las palmeras de dátiles,
sobre todo alrededor de los oasis.
Para el riego, en zonas de culti-
vo, se busca el agua subterránea.

El Sahara se alza como un muro
natural, que divide todo el conti-
nente africano en dos mundos
distintos, como el muro de Ber-
lín dividía Alemania Oriental de
la Occidental, o como el muro que
separa a Israel y Gaza.

África del Norte, de religión y cul-
tura netamente árabes, apenas
tiene relación con la África Sub-
sahariana. Mali, Níger, Chad y Su-
dán, al estar geográficamente
cercanos al mundo y la cultura
negra, se acercan algo más al
mundo subsahariano.

Doble «historia» de un solo
continente

En enero del 2011 los habitantes
del Sur de Sudán eligieron por ab-
soluta mayoría la separación del

Norte, presagiando una nueva
nación independiente para julio. El
mismo mes miles de tunecinos se
lanzaron a la calle, gritando:
«Fuera Ben Ali.» Al anochecer del
14 de enero escapó de Túnez el
presidente Zine Ben Ali. A me-
diados de febrero le tocó el turno
al Presidente Mubarak, quien tras
más de 40 años en el poder, tuvo
que abandonar Cairo.

Las grandes revueltas políticas de
Egipto y Túnez apenas han sido
«noticia» en la África Subsaha-
riana. Los medios de comunica-
ción sí hablaron y analizaron los
disturbios, pero la población ape-
nas se interesó por el tema. Se
trataba de un problema lejano, al
igual que se hubiera ocurrido en
Asia o en Oceanía.

La decisión popular de romper la
federación del Sudán para que el
Sur se independizase sí tuvo más
interés popular.

Muro de división

Fr. Eliya Kwapata, ocd

Muro de división

Sáhara: 
un desierto 

entre dos mundos



Libia está experimentando una
trágica guerra, mientras escribo
este artículo. Gadafi se aferra al
poder, y hay probabilidades de
que esta situación de muerte y
odio pueda alargarse. La prensa
subsahariana está interesada en
la problemática situación de los
«obreros» negros, que trabajan
en Libia… El interés no es por el
futuro de Gadafi o del futuro de
Libia.

El 11 de abril las fuerzas del pre-
sidente electo de Costa de Mar-
fil, Outtara, entraron en la casa
presidencial en Abiyán. Tras de-
salojar al presidente L. Gbagbo,
que buscaba perpetuarse en el
poder, la nación volvía a una re-
lativa normalidad.

Esta noticia encabezó toda la
prensa en nuestras naciones
subsaharianas, todo el mundo
hablaba de esta transición. Las
revueltas de Costa de Marfil han
relegado al olvido la guerra en Li-
bia, como si Libia fuera una na-
ción del Caribe.

Desde los tiempos del mismo Ma-
homa, fundador del Islám por el
año 622, la nueva religión irrum-
pió con fuerza por todo el norte
del continente africano. Durante
la Edad Media los guerreros del
Profeta, mayoritariamente de
Arabia Saudita y Medio Oriente,
se adueñaron del lugar – y ba-
rrieron con inusitada rapidez to-
das las huellas cristianas.

Desde hace 1.400 años - la po-
blación negra en el sur y la po-
blación árabe en el norte – se han
ignorado mutuamente. Esta se-
paración se acentuó con fuerza
durante los 200 años de la «Ven-
ta de esclavos» (1600 – 1800).
Los árabes del norte, que no po-
dían vender a sus correligiona-
rios, participaron activamente
en el negocio, uniéndose al mun-
do occidental para comprar toda
la juventud del África subsaha-
riana.

El Muro sigue en pié

En los años 60, tras el colonia-
lismo, nació la OUA = Organiza-
ción de Unidad Africana, que
ahora se llama UA. Fue en mayo
del 1963, cuando 32 naciones in-
dependientes del Norte y Sur fir-
maron la Carta Magna. Hoy son
53 naciones, Norte y Sur, que se
han adherido a la Organización.
Se trata del primer intento serio
de unidad continental.

Existe un buen número de Alian-
zas de tipo cultural y económico,
pero todas ellas a nivel regional:
ECCAS, COMESA, ECOWAS,
IGAD en la África Subsahariana
– UMA, CENSAD, y la LIGA
ÁRABE en el Norte. Todas las na-
ciones al norte del Sahara per-
tenecen a la Liga Árabe, y unas
pocas de la parte Sur, que se
asociaron de alguna forma a
esta Liga: Sudán, Yibuti, Como-
res, Chad…

La cultura del Deporte ha trata-
do, también, de superar el muro
del desierto para celebrar even-
tos deportivos a nivel Continen-

tal. Cada año se organizan cam-
peonatos pan-africanos. El más
conocido, probablemente, es la
copa de África de futbol. La ver-
dad es que la población subsa-
hariana se sienta frustrada cada
vez que gana el campeonato
una nación del Norte – mientras
celebran como suya la victoria
cuando gana un equipo del sur.

Las revueltas actuales del Norte
de África: Túnez, Egipto, Libia…
han puesto en evidencia el hecho
de que estas naciones siguen
más relacionadas con el Occi-
dente y USA que con la África
Subsahariana.

Son Francia, Inglaterra, Estados
Unidos, quienes tienen la última
palabra. Es la OTAN la que bom-
bardea. Cierto que la UA ha es-
tado presente en todas las reu-
niones, que se han celebrado
para programar el futuro de es-
tas naciones, pero su presencia
es más bien simbólica.

El desierto del Sahara sigue divi-
diendo África en dos mundos dis-
tintos e incluso antagónicos. ■
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Fr. Julio Almansa ocd

caminante, misionero, santocaminante, misionero, santo
Con un largo aplauso y con el grito «Santo su-
bito» (santo enseguida) reaccionó el casi millón
y medio de personas en la plaza de San Pietro
al escuchar la fórmula de beatificación del
papa, acompañada con el despliegue de ban-
deras de todas las naciones. Ciertamente, este
1 de mayo -para nosotros católicos de este si-
glo- se ha convertido es una fecha histórica, el
día de la beatificación de Juan Pablo II, el do-
mingo «in albis» dedicado a la Divina Miseri-
cordia, el mismo día en que el Papa canonizó a
Santa Faustina Kowalska, precursora de esta
fiesta de la fiesta de la Divina Misericordia (que
tanto predicó en vida, y que marcó también el
día de su muerte). 

En estas líneas queremos hacernos eco de este
gran acontecimiento, la beatificación de Karol
Wojtyla, un hombre de diálogo, iniciador de las
Jornadas Mundiales de la juventud, defensor de
la vida, misionero itinerante, con 247 viajes a
sus espaldas en sus 27 años de Pontificado. Su
misión ha consistido en llevar el Evangelio a to-
dos estos ambientes: jóvenes, trabajadores,

mujeres, grandes políticos, todo el mundo de la
cultura.

¡No tengáis miedo! ¡Abrid de par en par las
puertas a Cristo!

Era el 22 de octubre de 1978, seis días después de
su elección, durante la Misa de inicio de su ponti-
ficado cuando Juan Pablo II dijo estas palabras, di-
rigidas sobre todo a los jóvenes: «¡No tengáis mie-
do, abrid, abrid de par en par las puertas a Cris-
to!». En un hombre que había vivido entre dos to-
talitarismos que han marcado el siglo XX (el na-
zismo, con los horrores de la guerra y de los cam-
pos de concentración, y el comunismo, con su ré-
gimen de opresión y de terror), estas palabras so-
naban a profecía y a un sano optimismo. Conoce-
dor del hombre, de su contingencia y de su peca-
do, sin embargo no duda en invitar a levantar la
mirada al único horizonte de esperanza que es el
Señor Jesús, autor de una nueva creación, de una
humanidad reconciliada. Estas palabras que so-
naban especialmente bien en los oídos de los jó-
venes, eran una llamada a todos los corazones, a
todas las culturas y sociedades  humanas.



Cercano al mundo del trabajo

El Papa Wojtyla no desaprovechó ninguna ocasión
que tuvo para hacerse cercano al mundo de los tra-
bajadores. Fábricas de acero, trabajadores del cris-
tal, minas, o astilleros: desde Taranto a Melbour-
ne, de Bangladesh a Nueva Zelanda.  Y lo ha di-
cho en más de una ocasión: «El encuentro con vo-
sotros, queridos hombres y mujeres del mundo del
trabajo, me resulta gratificante, porque este es un
mundo que he vivido de cerca. Experiencias que
también yo he hecho en su momento: el cansan-
cio, el malestar, pera también las alegrías y las es-
peranzas como fruto del trabajo».

«Signo de contradicción»… pero siempre
abierto al diálogo. Y en busca de la paz

En realidad, Juan Pablo II, hay que reconocer que
fue «signo de contradicción». Hay quienes lo ta-
chan de autoritario e intolerante; otros por el con-
trario, de flojo y excesivamente contemporizador.
Quienes piensan que malogró las esperanzas de
renovación y hermanamiento ecuménico suscita-
das por el Concilio Vaticano II; y otros sin embargo
consideran que su papado estuvo intercalado de
infiltraciones modernistas y rupturas con la Tra-
dición que acabarían sembrando la confusión en
el seno de la Iglesia. Es posible que sea «signo de
contradicción», pero también es cierto que si con-
frontamos las diatribas de unos y otros, compro-
baremos que mutuamente se refutan y anulan.

Lo que no es discutible es que fue un hombre de
diálogo y un gran mediador de paz. En la guerra
del Líbano en la cual estaban implicados los cris-
tianos, en la guerra del Golfo (1990-91), en los
numerosos conflictos en África, en el Zagreb
(1994), en Sarajevo (1995), siempre buscando
la paz con el mensaje, con el gesto, con la pre-
sencia. Y en el 2003, a pesar de estar ya pro-
fundamente impedido por el síndrome de Par-
kinson, ahí lo vemos –una vez más- mendigan-
do la paz en Irak ante los anglo-americanos. Por
todos los países que pasaba, iba al encuentro de
las comunidades cristianas (protestantes, angli-
canos, etc) o no cristianas (judía, musulmana, bu-
dista o hinduísta), convencido de que la paz del
mundo pasa por la paz de las religiones. El en-
cuentro de Asís (1986) es todo un símbolo de la
búsqueda del diálogo por la paz. Todos los res-
ponsables religiosos, invitados a orar, sin sin-
cretismos, por la paz.

La nueva evangelización con la participación
de todos

Siguiendo la llamada de Pablo VI, Juan Pablo II
estuvo empeñado en unir las fuerzas de todos los
hijos de la Iglesia para lanzarlos a la gran tarea
de una nueva evangelización, «nueva en su ar-
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dor, en sus métodos, en su expresión». «Hay que
estudiar a fondo en qué consiste esta Nueva
Evangelización, ver su alcance, su contenido doc-
trinal e implicaciones pastorales; determinar los
«métodos» más apropiados para los tiempos en
que vivimos; buscar una «expresión» que la acer-
que más a la vida y a las necesidades de los hom-
bres de hoy, sin que por ello pierda nada de su
autenticidad y fidelidad a la doctrina de Jesús y
a la tradición de la Iglesia». Nadie puede sentir-
se excluido –decía-, no pensemos que el apos-
tolado es tarea exclusiva de los sacerdotes, con-
sagrados o misioneros. Y esta invitación a la par-
ticipación de todos los bautizados en el aposto-
lado de la Iglesia quedó plasmada en su encícli-
ca Christifideles laici.

Me parece importante sobre todo en los tiempos
que corren que Juan Pablo II no entendía la Nue-
va Evangelización solamente como una «misión
hacia afuera» sino también como «misión hacia
adentro», es decir, una llamada a vivir la recon-
ciliación al interno mismo de la Iglesia, para que
desde la cohesión y la unidad interna podamos ser
signo verdadero de credibilidad para el mundo. 

El mundo de la juventud: «Vosotros sois mi
esperanza»

Los jóvenes estuvieron siempre en el corazón del
Papa Juan Pablo II. En sus diversos viajes apos-
tólicos no dejó de dedicarles un lugar especial a
quienes son el futuro de la Iglesia y de la socie-

dad. El día de la inauguración del pontificado, el
22 de octubre de 1978, después de la  conclusión
de la liturgia, dijo a los jóvenes en la plaza de San
Pedro: «Vosotros sois la esperanza de la Iglesia
y del mundo. Vosotros sois mi esperanza». En sus
discursos les dirigió las más ardientes palabras
para invitarlos a una generosa respuesta a la lla-
mada de Cristo. Y en 1985 inauguró las Jornadas
Mundiales de la Juventud, en distintas ciudades
del mundo que congregan millones de jóvenes de
todo el mundo entorno al Papa. Ocasiones que
Juan Pablo II no desaprovechó para exhortarlos
a seguir de cerca al Señor Jesús sin dejarse ven-
cer por el miedo, sin huir las exigencias de la vida
cristiana, como lo hizo el Señor Jesús con sus dis-
cípulos, invitándoles a abrazar la cruz de Cristo
sin miedo, con la audacia de la fe.

Queridos lectores de La Obra Máxima, como la
vida de Juan Pablo II sabe a puro Evangelio, casi
estoy tentado de acabar estas líneas parafrase-
ando el final del Evangelio de Juan. Muchas co-
sas quedan por decir, pero las que hemos escri-
to aquí son suficientes para que tomemos con-
ciencia del paso entre nosotros de este gran hom-
bre, Papa, misionero, santo. Nos quedamos con
las palabras que le dedicó el Papa Benedicto XVI
el 1º de mayo, el día de la beatificación, ante un
millón y medio de fieles en la Plaza de San Pe-
dro: «Dichoso tu, Juan Pablo II, porque has cre-
ído. Mantén viva desde el cielo la fe del pueblo
de Dios». ■



Entrevistamos  a …

P. Szczepan Praśkiewicz,
Carmelita Descalzo polaco



P. Szczepan, ¿cuál era la si-
tuación política y religiosa de
Polonia cuando nació Karol
Wojtyla?

En 1920, el año del nacimiento
de Karol Wojtyla, Polonia inició
su camino de la independencia
recuperada en 1918 después de
123 años de partición entre Ru-
sia, Prusia y Austria y, por con-
siguiente, de su ocupación. La
región de Wadowice, pertene-
ciente a la diócesis de Cracovia,
estuvo hasta 1918 bajo el go-
bierno de Austria. Los primeros
años de libertad fueron una
época de reconstrucción de la
administración civil, la organi-
zación de la vida social y la edu-
cación escolar de los jóvenes.
Karol Wojtyla tuvo ya la opor-
tunidad de estudiar en las es-
cuelas polacas. Realizó los es-
tudios de secundaria en la es-
cuela de Zegadlowicz - un es-
critor de la región de Wadowice.
Desde el punto de vista religio-
so, hasta la Segunda Guerra
Mundial en Polonia, de por sí ca-
tólica, vivían muchos judíos.
Karol tuvo una profunda amis-
tad con algunos, por ejemplo
con Jerzy Kluger; una profunda
amistad que duró hasta su
muerte.

¿Qué influencias carmelita-
nas pudo tener en su infan-
cia? 

El mismo Juan Pablo II confesó
en varias ocasiones la influencia
que tuvo en su vida y en su es-
piritualidad el convento de los
Carmelitas Descalzos de Wado-
wice, fundado a finales del siglo
XIX por San Rafael Kalinowski.
Siendo joven obispo, Wojtyla, en
Wadowice, visitando a los Car-
melitas Descalzos, dijo: «La
Iglesia de vuestro convento
siempre me gustó. De lo que
más apreciaba entre las cele-
braciones una, en particular,
era la Novena de la Virgen del
Carmen.  Era el mes de periodo
de vacaciones de julio. Solíamos
ir a bañarnos al río de Skaw, era
muy agradable, pero el sonido
de las campanas de la iglesia de
vuestro convento recordaba la
oración mariana, al que nunca
falté, a pesar de que era muy di-
fícil dejar a los amigos en el río.
También siendo Papa, visitando
la Comunidad religiosa de la
Casa General, el 22 de enero de
1982, Juan Pablo II dijo: «Si
miro a mi pasado, comenzando
desde mi niñez, casi desde el
nacimiento, veo que yo viví cer-
ca de un convento carmelitano,

en un lugar marcado por la
vida, y más tarde por la muer-
te de un Siervo de Dios Padre
Rafael Kalinowski, que murió en
Wadowice en 1907. Conocí a los
carmelitas siendo joven, con
sus hábitos, con la disciplina de
sus vidas que se percibía tam-
bién desde el exterior.  Y debo
añadir, que de niño solía ir a
confesarme a vuestra iglesia.
(...) Os debo decir que habéis
dado un fuerte testimonio [el
Papa habla de sí mismo]», a un
joven; un testimonio que ha de-
jado huella en mi vida. Karol Jo-
zef Wojtyla aprendió en nuestro
convento de  Wadowice la de-
voción a María, recibió el esca-
pulario, y también aprendió el
culto de San José, patrono de su
segundo bautismo. En esta igle-
sia, hoy,  la imagen de San José
está adornada con el anillo pon-
tificio que el Papa nos regaló, y
también se encuentra uno de los
escapularios que llevó sobre su
pecho.

¿Es cierto que el joven Woj-
tla quiso ser carmelita des-
calzo? ¿Cómo le llegó la in-
fluencia de San Juan de la
Cruz?

Sí, quiso entrar en dos ocasio-
nes en la Orden del Carmelo
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z,

«Conocí a los carmelitas siendo joven, con sus hábitos, con la dis-
ciplina de sus vidas que se percibía también desde el exterior. Y

debo añadir que de niño solía ir a confesarme a vuestra iglesia. (...)
Os debo decir que habéis dado un fuerte testimonio a un joven».
Juan Pablo II.
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Descalzo: la primera, cuando
todavía era un seminarista. Se
le dijo que no, porque por mo-
tivos de la guerra se cerró el no-
viciado. El segundo momento
recién ordenado sacerdote, pero
luego, como él mismo confiesa
en su libro «Don y Misterio», ya
no le fue posible porque fue a
estudiar a Roma y enseguida de
nombraron obispo.

En cuanto a su relación con San
Juan de la Cruz, fue John Tyra-
nowski , un laico comprometi-
do de Cracovia hoy en proceso
hacia los altares, quién le inició
en el estudio de sus escritos.
En varias ocasiones, confesó
que San Juan de la Cruz fue el
modelo de vida espiritual que
siempre le fascinó, escribió su

tesis doctoral en el Angelicum
en Roma sobre la fe en el doc-
tor místico. Además, como dijo
en su visita al Teresianum el 22
de abril 1979, de Juan de la
Cruz aprendió la idea del per-
sonalismo cristiano y se con-
virtió en un defensor de los de-
rechos y la dignidad de la per-
sona humana, haciendo constar
en Redemptor Hominis, que el
hombre es el camino funda-
mental de la Iglesia. 

En Wadowice había muerto
en 1907 Rafael de San José
Kalinowski ¿Qué concimien-
to e influencia tuvo el joven
Karol Wojtyla de él? En su
pontificado Juan Pablo II
hizo varias referencias a
Santo y él lo beatificó y ca-

nonizó. ¿Cuáles fueron las
razones que le motivaron a
promoverle a los altares? 

El Papa nació en la misma ciu-
dad, donde 13 años antes mu-
rió el Santo Padre Rafael Kali-
nowski. Juan Pablo II dijo que
él, desde niño, oyó habla a sus
seres queridos y a las gentes de
Wadowice sobre la vida santa
de San Rafael. Firmó el decre-
to de heroicidad de sus virtudes,
lo beatificó el 22 de junio de
1983 en Cracovia, la arquidió-
cesis que dirigió durante mu-
chos años, finalmente lo cano-
nizó en Roma hace 20 años, el
17 de noviembre de 1991.

Conocemos, también, que sien-
do obispo de Cracovia, pro-
nunció dos discursos sobre San
Rafael, presentándolo como un
hombre heroico, y es más,
como un ejemplo que marcó su
desarrollo espiritual.

El cardenal Wojtyla era un visi-
tante frecuente de la tumba de
nuestro santo. De hecho, a me-
nudo él estaba allí de incógnito,
sin que la comunidad de Czer-
na supiese su presencia. En
una de sus presencias oficiales,
curiosamente en las vísperas
del Cónclave donde salió elegi-
do Papa, estuvo con un grupo
de sacerdote de su archidióce-
sis que celebraban el aniversa-
rio de su ordenación. Se reu-
nieron en la tumba del padre
Rafael y les propuso como un
modelo de santidad sacerdotal.
En otras ocasiones también
habló espontáneamente sobre
el Siervo de Dios y oró  por su
beatificación y canonización.
No se imaginaba, ciertamente,
que sería él mismo quien lo ha-
ría. 

El Padre Kalinowski  era un
hombre de contemplación y ac-
ción, le llamaban una «oración
caminante». Fue un hombre de
iniciativas y los polacos le con-
sideraron como un héroe na-

«En varias ocasiones confesó que San Juan
de la Cruz fue el modelo de su vida espiri-

tual que siempre le fascinó, escribió su tesis
doctoral en el Angelicum en Roma sobre la
fe en el doctor místico».



cional, en cuanto a que luchó
por la libertad de la patria
ocupada por Rusia y por esto
mismo tuvo que pagar 10 años
de exilio en Siberia.  Propia-
mente aquí, en Siberia, mostró
su generosidad y amor por el
prójimo. Después, cuando re-
gresó, teniendo 42 años, entró
en el Carmelo, se ordenó sa-
cerdote, restauró el Carmelo
polaco, tuvo un celo impresio-
nante por el apostolado, fundó
el laicado carmelitano y el con-
vento con seminario menor de
Wadowice, para tener más vo-
caciones. 

Podríamos hablar largamen-
te sobre el magisterio de Be-
ato. ¿Qué ha aportado Juan
Pablo II al magisterio sobre

la vida religiosa?

Con ocasión del Año de la Re-
dención  (1983-1984) publicó la
Redemptionis donum, su pri-
mera exhortación sobre la vida
religiosa, y después, con motivo

del Sínodo sobre la Vida Reli-
giosa, la exhortación Vita Con-
secrata (1996). 

Me llama la atención en parti-
cular la invitación que dirige a los
consagrados para la fidelidad

«Con su testimonio de fe, de amor y de
valor apostólico, acompañado de una gran

humanidad, este hijo ejemplar de la Nación
polaca ayudó a los cristianos de todo el
mundo a no tener miedo de llamarse cristia-
nos, de pertenecer a la Iglesia, de hablar del
Evangelio» Benedicto XVI

17
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creativa (VC 37), no una repe-
tición matemática del ideal,
sino un retorno a las fuentes,
teniendo en cuenta los signos
de los tiempos y de los lugares.

Durante su Pontificado el
Beato Juan Pablo II realizó
un buen número de viajes.
Su portavoz, Joaquín Nava-
rro Valls, ha declarado que
después de cada visita papal
el país visitado quedaba to-
cado y que se producían
cambios considerables. ¿A
qué se debía esto?

Mijail Gorbachov, un famoso
político ruso, dijo que Juan Pa-
blo II destruyó el muro de Ber-
lín. Sí, el Papa no lo hizo mate-
rialmente con tanques, sino
con sus viajes, recordando el
derecho de los pueblos a la li-

bertad. Con sus viajes dio sus
primeros santos o beatos a al-
gunos países, como Teresa de
los Andes a los chilenos, Isidro
de Bakaja a los congoleños o
Santa Inés a los ciudadanos de
la República Checa. En muchas
ocasiones, después de las visi-
tas del Papa, la población em-
pezó a reaccionar físicamente,
pero no con «Tanques». Sus
viajes  recordaron el derecho de
los pueblos a la libertad

¿Cuál fue la relación que
tuvo Juan Pablo II, a lo lar-
go de su Pontificado con el
Carmelo Descalzo?

Por su amor a la oración, por su
devoción mariana y del esca-
pulario, por su propagación del
humanismo teresiano y perso-
nalismo cristiano inspirado por

los santos carmelitanos, el Papa
fue llamado, en muchas oca-
siones, un «Papa Carmelita-
no». Sobre este tema profun-
dizó el P. Jesús Castellano en un
estudio publicado en la Revista
de Espiritualidad de Madrid
(2005). El Pontificado de Juan
Pablo II nos dio seis nuevos
santos (Enrique de Osó, Rafael
Kalinowski, Teresa de los Andes,
Pedro Poveda, Edith Stein y
Maravillas de Jesús) y muchísi-
mos beatos. El Papa publicó car-
tas apostólicas sobre Santa Te-
resa de Jesús (Virtutis exem-
plum et magistral) y sobre San
Juan de la Cruz (Maestro de la
fe). Proclamó a Teresa del Niño
Jesús doctora de la Iglesia y
Edith Stein como co-patrona de
Europa. Visitó varias comuni-
dades nuestras de frailes y de



ASIA/CHINA  
Profesiones religiosas y ce-
lebraciones de aniversarios
marcan la vitalidad de la
vida consagrada femenina

El mes de mayo, dedicado a la
devoción popular a la Virgen María,
ha sido elegido por varias congre-
gaciones religiosas para promover
las vocaciones y confirmar su «sí» al
Señor, como María, a través de los
votos y la celebración de los ani-
versarios de la vida consagrada, lo
que confirma la vitalidad de las vo-
caciones femeninas en el continen-
te. El domingo 8 de mayo una reli-
giosa de la Congregación de las Her-
manitas del Espíritu Santo de la dió-
cesis de Lan Zhou ha realizado sus
votos perpetuos y otras siete reli-
giosas han renovado sus votos tem-
porales. Más de 500 fieles han par-
ticipado en «este momento de es-
peranza y vitalidad de la Iglesia». El
Obispo diocesano, quien ha presidi-
do la celebración, ha instado a las
religiosas a «llevar la cruz, dando un
signo de fe valiente al mundo».

La diócesis de An Yang de la pro-
vincia de He Nan ha celebrado los 25
años de vida consagrada de 11 re-
ligiosas de la Congregación de San
José, expresando gratitud por su
servicio y su dedicación, por su
testimonio de amor a Cristo y la res-
puesta a la llamada. Veinte sacer-
dotes concelebraron con el Obispo
diocesano, la Misa de Acción de Gra-
cias, a la que asistieron alrededor de
sesenta religiosas y más de 600 fie-
les. ■
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monjas. Como dije anteriormente, regaló su anillo papal y un es-
capulario al convento de Wadowice. En la bula pontificia escribió: 

Que los Carmelitas Descalzos (...) aceptando mi gratitud por todo
lo que desde mi misma infancia recibí de la escuela carmelitana
de espiritualidad, deseen con el ejemplo de su santa Madre Tere-
sa de  Jesús contemplar en san José el modelo perfecto de la in-
timidad con  Jesús y con  María, Patron de la oración interior y del
infatigable servicio a los hermanos. 

Por último, hace unos meses se cerraba en Polonia el pro-
ceso diocesano sobre el P. Rodolfo. ¿Qué relación tuvo Juan
Pablo II con el P. Rodolfo?

Fueron contemporáneos y fueron de la misma región. Se conocieron
cuando eran estudiantes de secundaria. Cuando Karol Wojtyla tra-
bajó como párroco en San Florián en Cracovia, invitó al P. Rodol-
fo a impartir unas conferencias sobre el escapulario del Carmen.

Después, cuando el Padre Rodolfo era el organizador de las ora-
ciones para el milagro de la canonización del Padre Kalinowski, des-
pués de la aprobación de este milagro (sanación de un chico con
consecuencias trágicas sufridos en un accidente de carretera), el
Papa bromeó diciendo que este milagro no se sabía si lo hizo el P.
Kalinowski o el P. Rodolfo… Eran buenos amigos. El P. Rodolfo vi-
sitó al Papa en dos ocasiones. Siempre fue muy discreto y nor-
malmente no hablaba sobre su conocimiento del Pontífice. ■

En pocas palabras
►UN MOMENTO ESPECIAL DE TU VIDA: Profesión Solemne

en el Monte Carmelo el 15 agosto 1983

►UN LIBRO: Poema Pan Tadeusz (Signor Taddeo) de Adam
Mickiewicz.

►UNA CANCIÓN: Mamma son tanto felice de Luciano
Pavarotti.

►UN LUGAR: Montaña Tatra en Polonia

►UNA FRASE BÍBLICA: Dios es amor (1Jn 4,16)

►DEFINE A SAN RAFAEL KALINOWSKI: Hombre contempla-
tivo en accion

►JUAN PABLO II FUE PARA POLONIA… Un profeta despertó
el sentido del catolicismo y los desafíos para el futuro

►QUIERO SER CARMELITA PARA... Para vivir en plenitud la
Buena Nueva de Jesús

►ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE MÁS... Más cordial
y fraterno y menos convencional.



ASIA/PAKISTÁN  
¿Qué futuro espera a los cristianos después de la época Bin Laden?

«Bin Laden está muerto, pero la cuestión crucial es ¿cuántos otros Bin La-
den están naciendo en Pakistán?. Hoy la ciudad es un centro para los terro-
ristas. En esta situación surgen preguntas inquietantes sobre la implicación
de las instituciones, e incluso de la gente común, en la protección del líder
de Al Qaeda. Entonces nos preguntamos: ¿cuál será el futuro de los cristia-
nos?»; se pregunta en una entrevista con la Agencia Fides Haroon Barkat Ma-
sih, Director de la «Masihi Foundation», una fundación que se ocupa de la de-

fensa de las minorías religiosas y, en particular de la tutela de los derechos de los cristianos en Pakistán. La
Fundación ofrece asistencia legal gratuita a los cristianos víctimas de la violencia y la opresión. Mientras que
el país está en un acalorado debate y hay una brecha en la sociedad pakistaní, Haroon Masih habla sobre
las implicaciones políticas del «post Bin Laden»: «en el escenario político de Pakistán, hay varios partidos fun-
dados por líderes extremistas islámicos o por exponentes que de alguna manera son cercanos a las ideas de
Bin Laden. «La cuestión del respeto de los derechos humanos es seria: las violaciones a partir de la nega-
ción de los derechos sociales, de la escasez de servicios públicos esenciales como la electricidad y el agua,
negada a grandes sectores de la población. O son evidentes en la educación o en las condiciones de pobre-
za en que se encuentra la población», afirma Haroon Barkat Masih.

Sobre la situación de la comunidad de los creyentes en Cristo, Haroon Masih señala: «Para los cristianos
(aproximadamente el 2% de la población), la opción es: someterse, salir del país o morir. Hoy los cristianos
están bajo constante amenaza de muerte, sufren conversiones forzadas al Islam, matrimonios con musul-
manes forzados, obligación a la educación islámica y sustracción injustificada de sus bienes y propiedades. 

www.madrid11.com

Firmes en la fe 
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La situación 
en el estado de Orissa

Fr. Wilson Joseph Srampickal ocd

La situación 
en el estado de Orissa

Orissa, conocido también como
Odisha, es un estado situado en
la costa este de la India. Oris-
sa es el noveno estado más
grande de la India, y el oncea-
vo por población. El estado tie-
ne como capital a la ciudad de
Bhubaneshwar. Esta ciudad es
conocida como la «ciudad de las
Catedrales» debido a sus nu-
merosos templos. Orissa tiene
una población de unos 37 mi-
llones de habitantes y una ex-
tensión de 156.000 km². El
oriya es el idioma oficial y más
hablado un 93,33% de la po-
blación. La mayoría de los ha-
bitantes de Orissa son hindúes,
alcanzando un 95% de toda su
población, siguiéndoles el Cris-
tianismo y el Islam. En Orissa
se realizan muchas celebracio-
nes religiosas que atraen a mu-
chos peregrinos, creando un

ambiente muy espiritual. Oris-
sa es el estado indio con mayor
proporción de gente pobre: el
46,4% de sus 36,7 millones de
habitantes está bajo el umbral
de la pobreza.

La zona donde 
trabajamos los 
Carmelitas Descalzos

Los Carmelitas Descalzos de la
Provincia de Majummel, Kerala,
empezó la misión de Orissa el
20 de julio de 1993. Actual-
mente la provincia está traba-
jando en tres diócesis (Namley
Berhampur, Cuttack-Bhubane-
ser y Sambalpur) y tiene seis
monasterios y catorce misione-
ros. Los lugares donde trabajan
la gente son muy pobres y de-
satendidos por los gobiernos.

Aquí los tribales y adivasis viven
en pobreza literal y con una to-
tal ausencia de centros educa-
tivos. Hay una falta de respeto
y de dignidad por las personas.
En este lugar hay frecuentes
muertes, no solamente debido
a la falta de medicamentos,
también debido a la falta de co-
mida. Nuestro compromiso
apostólico de construcción y
propagación del Reino de Dios
nos lleva a trabajar por mejorar
los ingresos de los pobres y
marginados, y elevar su nivel de
vida por medio de la rehabilita-
ción, la promoción de la paz y
de la armonía, así como pro-
porcionarles una educación in-
tegral humana, educativa y es-
piritual que le ayude a vivir con
una mayor dignidad y también
más cerca de Dios. La misión de
los Carmelitas Descalzos en



Orissa es devolver la dignidad
humana a los sectores margi-
nales de la sociedad: ‘dalits o in-
tocables’, tribales, mujeres y
niños, discapacitados y personas
subdesarrolladas socio-econó-
micamente. En el área donde
trabajamos casi el cien por cien
de la población se ve afectada
por la fatal malaria, una enfer-
mada mortal. 

Carmelitas Descalzos
de la provincia de 
Manjummel en Orissa

Carmelo de Bhavan, Cahtra-
pur: es el primer monasterio de-
dicado a San Elias, en 1989, en
la diocesis de Berhampur. En él
se halla la oficina de la Delega-
ción Provincial, una parroquia
dedicada a Santa Teresa de Li-
sieux y un seminario los estu-
diantes (7). Hay cuatro misio-
neros trabajando aquí.

Carmelo de Chatrabas, Rambha:
fue la segunda fundación
(1992), dedicada a Nuestra Se-
ñora del Perpetuo Socorro. Es
una residencia para estudiantes
de secundaria. Hay 50 residen-
tes y un sacerdote está al car-
go de la residencia.

Avila Bhavan, Nuagada: es el
tercer monasterio de la Orden
Carmelitana en Orissa. Se trata
de un importante centro misio-
nal, donde trabajamos princi-
palmente para las personas per-
tenecientes a los tribales. Tene-
mos una parroquia dedicada a
San Juan de la Cruz, una casa
para chicas y un centro de de-
sarrollo. Fue fundado en el año
2004.

Carmelo de Sadan: se trata de
la cuarta fundación, abierta en
el 2006, principalmente pensa-
do como centro de estudios te-
ológicos. Está ubicado en la
diócesis de Sambalpur. Actual-
mente residen en este monas-

terio seis alumnos y dos frailes. 

Carmelo de Ashram, Konark: es
un centro espiritual ubicado en
la Archidiócesis de Cuttack-Bhu-
baneswer. Es aquí donde nues-
tros aspirantes deben pasar su
primer año de formación. Cuen-
ta en la actualidad con seis
alumnos. Dos Padres residen en
este monasterio. Fue fundado
en 2010.

Carmelo de Niketan: una nueva
fundación, de este año (2011),
en la diócesis de Sambalpur,
donde tenemos una parroquia.
La gente de esta parroquia debe
desplazarse 40 Km. para asistir
a la Santa Misa. Estamos plani-
ficando levantar una escuela y
una residencia para la gente de
esta localidad. Dos misioneros
trabajan en esta tarea, viviendo
en una casa de alquiler. 

Los problemas 
principales de la zona

La zona donde trabajan los Car-
melitas de la Provincia de Ma-
jummel es habitada por los adi-
vasis y tribales (los pueblos in-
dígenas). Sus condiciones de
vida son muy lamentables:

a) En el estado de Orissa,
más del 40% de los habitan-
tes viven por debajo del um-
bral de pobreza, y la mayo-
ría de los adivasis y tribales
se concentran en esta zona. 

b) El índice de alfabetización
alcanza tan solo el 48,65%.
Debido a la falta de recursos
como escuelas, maestros y
dinero, la gente en general y
los niños en particular no
tienen la posibilidad para la
educación. 

c) Orissa tiene una economía
agraria. La principal fuente de
ingresos proviene de la agri-
cultura. Arroz, trigo, y maíz
son la comida tradicional de
la gente. Una parte de la po-
blación trabaja en el campo,
pero la inclemencia de la na-
turaleza y la explotación de
parte de los que posean el
campo, hacen la vida muy
dura para los tribales y adi-
vasis. También, las comuni-
dades tribales son siempre
dependientes de los bosques
para su sustento.

d) Los hombres trabajan
como asalariados trabajando
las tierras de los terrate-
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nientes, y las mujeres cuidan
principalmente de animales,
tales como cabras, ovejas,
gallinas y cerdos, así como de
los pequeños huertos que
tienen en casa. Estos son sus
activos, pero a menudo, de-
ben venderlos a los terrate-
nientes u otros prestamistas
cuando caen enfermos de
Malaria, ya que es una zona
infestada de esta enferme-
dad.

e) La sanidad y la higiene son
casi inexistentes fuera de las
pocas ciudades importantes.
Por eso, la gente ordinaria no
tiene acceso a los medica-
mentos básicos en su vida.   

f) Entre los tribales y adiva-
sis, la condición de las muje-
res y los niños son muy la-

mentables debido a la sobre
dependencia de los hombres. 

g) En las zonas donde viven
los adivasis y tribales la ma-
yoría no tiene agua potable
(el 60% de la población no
tiene acceso al agua potable).  

h) En cada pueblo hay dos o
tres grupos SGH (grupos de
autoayuda), que a pesar de
no estar consolidados, fun-
cionan de alguna forma. Po-
demos considerar estos gru-
pos como algo positivo. 

Conclusión

Orissa y en particular los adiva-
sis y tribales necesita una aten-
ción para su vida presente y fu-
tura. Hay diferentes grupos y or-

ganizaciones están trabajando
entre los adivasis y tribales.
Muestreando nuestro compro-
miso para los pobres, también
los Carmelitas Descalzos traba-
jan allí hace dieciocho años.
Necesitamos un apoyo más
grande para llevar adelante los
sueños de los pobres. Confian-
do en la misericordia del Señor
y la voluntad de la fundación Os-
carte.

Las dificultades que hay que su-
perar son: la pobreza material,
la falta de alfabetización, la ex-
plotación, la malaria que es una
enfermedad mortal, la falta de
medicamentos básicos, la con-
dición de las mujeres y los ni-
ños, la falta de agua potable  y,
por último, potenciar los SGH-
Grupos de autoayuda.■
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Un sonoro gorjear de pajarillos
despertó a Bet, que durmió pláci-
damente durante toda aquella
noche. Buena falta le hacía, des-
pués de la caminata del día ante-
rior. Le resultó extraño el encon-
trarse sólo, sin que su compañe-
ro estuviera allí.

Rápidamente salió en su bus-
ca y pudo ver cómo éste se en-
contraba junto al seto de la plan-
ta medicinal, balanceando entre
sus manos una larga rama de pal-
mera para espantar a los madru-
gadores pájaros que ya comen-
zaban a revolotear a su alrededor.

Notó Bet que el rostro de aquél
hombre no tenía la viva expresión
que el día anterior. Estaba triste,
muy triste, hasta le brotaba una
lágrima en su mejilla.

Después de mirarle un rato en
silencio, se atrevió a preguntarle
si tenía alguna pena o si es que le
causaba tristeza el marcharse ya
de allí. Aquél hombre, con una
sonrisa casi forzada, le aclaró
que se trataba de algo muy sim-
ple y sin fundamento, ya que a los
sueños, no hay que darles dema-
siada importancia. Es que él ha-
bía soñado aquella noche que su
hijo pequeño había muerto, antes
que él llegase al pueblo con el re-
medio necesario para su curación.
Al decirlo, sintió tanta pena que se
le ahogaba la voz.

«Lo mejor será no sufrir sin sa-
ber que ello es cierto» dijo el mu-
chacho. «Corta cuando antes las
hojas de la planta y emprendamos
pronto el camino a nuestros pue-
blos». 

Aquél hombre no lo pensó
más. Recogió el poquísimo ajuar
que tenía en su cabaña y prepa-
ró cuidadosamente un fardillo con
las hojas arrancadas de la planta

medicinal. Lo mismo hizo Bet, que
agarró junto a sí a su inseparable
gallina y se fueron los dos hacia el
río.

Allí tenía  aquél buen padre,
justo en la orilla del río, una bal-
sa de maderos ensamblados y los
remos que él mismo había fabri-
cado. Bet se sintió muy a gusto al
conocer su ruta anterior y una vez
acomodados, comenzaron a re-
mar contra corriente río arriba.
Para él, aquellos paisajes no le
eran ya desconocidos, hasta pudo
ver a los monos que le lanzaron el
coco anteriormente, los cuales
intentaron esconderse entre las
ramas. 

Pasaron bajo un destartalado
puente de madera del que Bet no
se había percibido en su viaje de
ida y siguieron su ruta, casi en si-
lencio, porque el acompañante de
Bet estaba enteramente absorto
con el pensamiento puesto en su
niño, sumido en la gran preocu-
pación de si aún vivía.

«¿Falta aún mucho recorri-
do?»- dijo al fin Bet. «Menos de la
mitad de lo que hemos navega-
do»- respondió el hombre.

Entonces Bet hizo algunos in-
tentos para que le dejara a él re-
mar, pensando que la cosa el
suyo estaba situado a la izquier-
da y que se encontraba más pró-
ximo.

No habían terminado de cru-
zarse estas palabras cuando vie-
ron subir por el río en la misma di-
rección una canoa con dos perso-
nas a bordo. La tripulaba un ne-
gro de anchas espaldas llevando
junto a sí a un hombre vestido de
blanco, cuyo rostro no se podía
distinguir a causa de su amplio
sombrero de paja.

«¿Son vecinos de tu pobla-
do?»-preguntó Bet a su acompa-
ñante. Le respondió que sí, que se
trataba del padre misionero que
solía hacer un recorrido por los
pueblos cercanos enseñando la
doctrina cristiana a los que den-

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Landi y Joseba  
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tro de poco recibirían el bautismo.
Bet no entendió casi nada de

aquél lenguaje, pero volvió a que-
dar en silencio al ver que su
compañero ya estaba a punto de
arribar a la orilla.

Pronto, con una diestra ma-
niobra, el hombre saltó en tierra
y tendió la mano al niño, que tam-
poco tuvo la menor dificultad en
ganar la orilla. 

A la entrada del pueblo, al mu-
chacho le llamó la atención una
gran casa de madera rematada
con una cruz y preguntó a ver lo
que había allí. Invitándole a cru-
zar la entrada, quedó muy im-
presionado al ver en la pared del
fondo la figura de madera de un
hombre de tez oscura que estaba
clavado en una cruz. «¿Qué hizo
éste para castigarle así?». «Es Je-
sucristo»- respondió el hombre.
«No ha hecho nada malo, al con-
trario, es bueno, muy bueno. Si tú
supieras cuanto nos ama...».

Bet abría unos ojos muy gran-
des y, cada vez, comprendía me-
nos de cuanto su compañero le
estaba hablando últimamente. 

Él tenía prisa por llegar a su
choza y ver a su familia y sin más
fue cruzando una hilera de casitas
hasta llegar junto a cuatro pal-
meras muy altas, bajo los cuales
una mujer machacaba lentamen-
te maíz con el mazo de madera en
un amplio recipiente.

Al verla de lejos, le dijo al niño
que aquella era su esposa, pero
hasta que llegaron a su lado ella
no se apercibió de su presencia. Al
darse cuenta de la inesperada pre-
sencia de su marido, demostró
una extraordinaria alegría sin fi-
jarse para nada en Bet.

Lo primero que hizo aquél
hombre fue preguntarle por su
hijo. Entonces ella cambió re-
pentinamente de semblante y
moviendo la cabeza le dijo que el
niño ni abría ya los ojos, pero a
pesar de ello llevaba dos días sin
poder dormir. Que no quería to-
mar nada.

Al enterarse que el hijo vivía,
presentó a Bet a su mujer, refi-
riéndole resumidamente su his-
toria, mientras él dejaba en el
suelo su gallina que picoteaba a su
placer.

Dentro de la casa acostado en
el suelo sobre una estera, el pe-
queño enfermo estaba inmóvil y
casi no se dio cuenta de la pre-
sencia de su padre, el cuál le besó
en la frente pudiendo entonces
notar que el pequeño se encon-
traba en un estado totalmente fe-
bril.

El padre se puso con rapidez a
machacar con unas piedras las ho-
jas de la planta medicinal para
ofrecer su zumo al niño cuanto an-
tes. Pero el niño no abría los ojos
y mucho menos la boca, por lo

que los intentos del padre fueron
del todo inútiles.

Salió enteramente desilusio-
nado a la puerta de la choza, re-
firiendo su fracaso. 

Entonces Bet suplicó le permi-
tieran ofrecer él mismo la medi-
cina y así acercándose le dio unas
palmaditas en las mejillas y con su
voz infantil comenzó a llamarle y
decirle cosas con las que sólo los
niños saben entenderse mutua-
mente. 

El pequeño abrió los ojos y
sonrió al chico. Éste le aseguró
que si tomaba aquello que se le
ofrecía podían muy pronto jugar
juntos porque llegaría a ponerse
muy pronto bien. 

El enfermito se incorporó len-
ta y trabajosamente y dijo que de-
seaba que le fuera dando a la boca
aquella medicina preparada por su
padre, la cuál, aunque tenía mal
aspecto, era dulce y agradable de
tomar. 

Luego volvió el niño a recli-
narse mientras miraba al nuevo
amiguito con simpatía y al poco
tiempo se quedó dormido con
una placidez que hacía muchos
días no había experimentado.
Junto a él siguieron largo rato sus
padres y Bet, pudiendo compro-
bar, un lento cambio en su sem-
blante a medida que la fiebre iba
desapareciendo. ■



TODOS TE BUSCAN

En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo con-
sigo, no tomando en cuenta las transgresiones de
los hombres, sino poniendo en nosotros la palabra
de reconciliación (2 Cor 5, 19). (2 Cor 5, 19).

Es grande la herejía del cristiano que busca al Señor en
el moralismo, en el voluntarismo, o…, por ejemplo, en las
cinco cosas necesarias para el sacramento de la confe-
sión. No está ahí el Señor. Jesús no está entre los muer-
tos. Las mujeres le buscan donde no está. Se mueven
dentro de la esfera del hombre viejo, anterior a la
Resurrección. Se mueven dentro de las antiguas coorde-
nadas del viejo Qohelet (Eclesiastés): Nada nuevo hay
bajo el sol (Qo 1, 9). Como si Jesús no hubiese resuci-
tado.

San Pablo lo tiene superclaro: No tomando en cuenta las
transgresiones de los hombres. Pablo se sabe pecador;
se sabe vendido al poder del pecado; se ve a sí mismo
haciendo lo que no quiere hacer y no haciendo lo que qui-
siera hacer. Pero no se desespera. Al contrario, toda esa
miseria y debilidad le lleva a sumergirse más en ese
amor infinito y gratuito de Dios manifestado y encarnado
en Jesús de Nazaret. La nueva vida del Resucitado pre-
cede los actos del discípulo y perdona antes del arrepen-
timiento y salva antes de la conversión.■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Judas se escandaliza. Y tiene mucha ra-
zón; muchas y muy serias razones.
Habiendo tanta necesidad en el mun-

do, ¿cómo se puede permitir semejante
despilfarro?

Judas representa magníficamente las
incongruencias y contradicciones que
pueden darse en cualquier discípulo:
grandes los ideales y los sueños, peque-
ñas las realidades y los resultados. A un
cierto nivel, mucha grandeza; en otro ni-
vel, mucha mezquindad.

Judas representa a la persona que, do-
minada por sus demonios internos, se re-
pite a sí misma palabras grandilocuentes
que llega a creérselas.

A Judas le falta sintonía con el corazón
de Jesús. Sintonía que se aprecia muy
fuerte en el corazón de María de Betania.
Como se aprecia en María de Nazaret.
Como vemos también en Nicodemo cuan-
do se acerca al cadáver de Jesús con nada
menos que cien libras de mirra y áloes.

María es más delicada, más sensible,
más frágil que su hermana Marta. Marta
representa el trabajo y la eficiencia.

La casa se llenó de la fragancia.
La fragancia en la casa no es nada in-

dispensable para la vida. Tampoco lo era
el vino en Caná. Se puede vivir bien sin
fragancias  y sin vinos. Pero el más au-
téntico seguidor de Jesús y evangelizador
y misionero, lleva consigo fragancias y vi-
nos. Calidades de vida desconocidas para
quienes no han sintonizado perfectamen-
te con el corazón de Jesús.

Las mejores fragancias y los mejores
vinos, no pueden ser producto del volun-
tarismo o de una fuerte ascesis peniten-
cial, sino de la confianza y del saberse in-
mensamente amado. O sea, de haber asi-
milado la Buena Noticia. 

Así lo vivió Teresa de Lisieux: Com-
prendo tan bien que, fuera del amor, no
hay nada que pueda hacernos gratos a
Dios. Mi camino es el abandono del niñi-
to que se duerme sin miedo en brazos de
su padre. Leo en el profeta Isaías: Como
una madre acaricia a su hijo, así os con-
solaré yo, os llevaré en brazos y sobre las
rodillas os acariciaré. Ante un leguaje
como éste, sólo cabe callar y llorar de
agradecimiento y amor.

La casa de Teresa de Lisieux está inun-
dada por la fragancia. Por eso que, sin sa-
lir de su monasterio, es la patrona de las
misiones. ■

María tomó una libra de perfume de
nardo, auténtico y costoso, le ungió los

pies y se los enjugó con su cabellera. Y la
casa se llenó de la fragancia del perfume

(Jn 12, 3).
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FIGURA CARMELITANA

Martín de la Cruz
(1643-1723)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

NMartín Pueyo Morillo
nació en Uncastillo
(Provincia de Zaragoza

y Diócesis de Pamplona), hijo de
Martín y de María. Él mismo nos
dice que nació el año 1643, el 1
de julio y que recibió el santo
bautismo el 9 del mismo mes y
año. Parece que sus padres te-
nían una buena situación eco-
nómica, y vivían en un am-
biente de religiosidad popular. 

En la Villa había, en este
tiempo, cinco iglesias y cuatro
ermitas. Ellos pertenecían a la
parroquia de San Martín de
Tours, que además era el pa-
trono del barrio; en este barrio
tenía la casa solariega la Fami-
lia Pueyo-Morillo. Él recibe el
hombre de su patrono, que ade-
más era el de su padre. En di-

cho lugar se había creado un
Centro de Estudios de Artes,
Gramática y Composición Lite-
raria, Latinidad y Filosofía… en
1545. Consta que todavía en el
año 1732 seguían impartido es-
tudios de Gramática. Esto nos
hace pensar que realiza aquí sus
primeros estudios. 

Sintiéndose llamado por el
Señor ingresó en los Carmelitas
Descalzos en el convento de San
José de Zaragoza. Gran devoto
de la Virgen durante toda su
vida, parece que fue Ella la que
le trajo al Carmelo de Teresa.
Recibió el hábito de la Orden, a
los 17 años de edad, el 14 de
septiembre de 1663; con el há-
bito recibió el nombre de Fr.
Martín de la Cruz. Emitió sus vo-
tos en Zaragoza el 19 de sep-

tiembre de 1664. 
Todavía estudiante fue en-

viado a México, donde acabó los
estudios eclesiásticos; siendo
ordenado sacerdote el año
1669, en Puebla de los Ángeles.
En esta ciudad inicia su vida sa-
cerdotal. No encontramos más
información sobre él hasta el
año 1682, cuando su provincial
le comisiona, junto con un com-
pañero, para explorar las posi-
bilidades de fundaciones Car-
melitanas en el Virreinato del
Perú. En la Congregación espa-
ñola de Carmelitas Descalzos se
iba recuperando el espíritu apos-
tólico y en tiempo del General Fr.
Juan Bautista de la Concepción
(1682-1688) se hacen intento
de fundaciones de frailes en el
Virreinato del Perú (1687-1705). 
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Una vez explorado el terreno,
en el virreinato del Perú, viajó a
España en 1685, para informar
a los Superiores sobre las ges-
tiones realizadas. El informe
era muy positivo. Con estas in-
formaciones a la vista, el P. Ge-
neral y su Definitorio, decidieron
enviar una primera expedición
de nueve religiosos para fundar
en Latacunga (Audiencia de Qui-
to). El P. Martín regresará a los
reinos del Perú en la segunda
expedición de religiosos que sa-
len de Cádiz el 11 de julio de
1688 rumbo a Cartagena de In-
dias; éste grupo llegó a Quito el
15 de junio de 1689.

Por algún tiempo estuvo, el P.
Martín, en la comunidad de La-
tacunga, aquí fue albacea de los
bienes del capitán D. José de la
Mata, el fundador de éste con-
vento de Carmelitas Descalzos.
En Quito se fundó una pequeña
residencia, en 1696; en ella re-
sidía el Comisario General de los
frailes, P. Miguel de Santa Tere-
sa, que tenía como compañero
y secretario al P. Martín. El mi-
nisterio apostólico lo ejercían en
el Monasterio de Carmelitas
Descalzas del Carmen Antiguo o
Carmen Alto.

Los Carmelitas Descalzos
prosiguen su vida de oración y
trabajo, a pesar de las dificul-
tades, en las residencias de La-
tacunga, Lima, Popayán y Qui-
to. Los obstáculos que sigue po-
niendo el Consejo de Indias van
haciendo perder la esperanza de
expandir la Orden, en la rama
masculina, en aquellas tierras;
esto produce desánimo y desi-
lusión, en algunos frailes, para
continuar hacia adelante. A esto
se añade, el año 1703, una Cé-
dula de Felipe V, que pedía
como mínimo ocho religiosos
por convento; aquellas funda-
ciones estaban comenzando y
era imposible tener ese núme-
ro. Todas estas dificultades hi-

cieron imposible continuar en
aquellos lugares. El Consejo de
Indias suprime las fundaciones
el 22 de enero de 1704.

El P. Martín supo identificar-
se con las costumbres de los na-
cionales, les amó, quiso y se in-
sertó con ellos; defendió siem-
pre la perseverancia de la Orden
en el Virreinato del Perú. Cuan-
do recibió la orden de retirarse,
el año 1705, decidió quedarse
en Quito, alegando «que ade-
más de su ancianidad, que era
bien notoria, se hallaba con una
gran quebradura; de tal suerte,
que si llegara a ponerse en ca-
mino a mula, peligraría su vida
infaliblemente». 

Aunque sólo y postergado
en Quito, él siempre se sintió
carmelita descalzo, exclaustra-
do y exiliado, pero nunca usó
otro nombre en sus Manuscritos
que el recibido en su toma de
hábito. No olvidemos que en
Quito había dos monasterios de
monjas Carmelitas Descalzas.
Proseguirá viviendo en esta Ciu-
dad hasta su muerte en el año
1723. Fue director espiritual del
monasterio quiteño de religiosas
clarisas, particularmente de la
mística religiosa Madre Gertru-
dis de San Ildefonso; de ella es-
cribió una autobiografía. En la
capital quiteña perteneció a la

Hermandad de San Pedro, des-
de julio de 1710, con sede en la
Catedral. En las criptas de este
templo eran enterrados los so-
cios de dicha hermandad y por
lo tanto, se cree, que allí fue se-
pultado el P. Martín.

Nuestro carmelita descalzo
aragonés es autor de varios es-
critos, uno de ellos es el titula-
do Manual de Exercicios, con-
tiene ejercicios de piedad muy
variados, lecturas para la medi-
tación, diferentes letanías y po-
esías religiosas, viacrucis, etc..
Se podría decir que es un De-
vocionario manual; por el des-
gaste que presentan sus hojas
parece usó frecuentemente.
Como nota curiosa encontramos
que el viacrucis consta de quin-
ce estaciones, la última la Triun-
fante Resurrección del Señor.
Este escrito fue entregado por
su autor, al final de sus días, a
las Carmelitas Descalzas del
Carmen Antiguo de Quito (Car-
men Alto); ellas le conservaron
por más de dos siglos esperan-
do el regreso de sus hermanos
de hábito, cuando éstos llegaron
a Quito en 1928, se le entrega-
ron.

Su gran obra es la Perla Mys-
tica, escondida en la concha de
la humildad. La Venerable Madre
Gertrudis de San Ildefonso. Re-
ligiosa profesa en el convento de
Santa Clara de Quito. El ma-
nuscrito consta de tres volúme-
nes. Junto a la vida de la vene-
rable religiosa se van viendo ras-
gos biográficos del autor y por
supuesto las líneas de su espi-
ritualidad a la hora de presentar
la vida y las gracias y mercedes
de dicha monja; fundamentadas
en las obras de Santa Teresa de
Jesús y San Juan de la Cruz, a
los que cita con frecuencia. El P.
Martín demuestra la sabiduría y
prudencia para acompañar a
personas privilegiadas en su re-
lación con el Señor.■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

UN HOMBRE 
SENCILLO Y 
LIBRE

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

ESi Dios me concediese la
simplicidad alguna vez, me
decía Javier, porque era

consciente de que era muy com-
plicado. En realidad no sabía
para qué sirve ser complicado ex-
cepto para impedir la pequeñez.
Y cuando se había sentido o sa-
bido indefenso, la ansiedad y el
miedo le mataban, pero cómo
acallar su cerebrito...

A veces en la oración, en me-
dio de la turbulencia o la oscuri-
dad, siente que debe, a pesar de
ello quedarse quieto, aceptar la
angustia y se da cuenta que se
trata de una gran parte psicoló-
gica por haber vivido tantas an-
gustias y por tantos años. 

Y yo le decía que seguimos ca-
minando, unas veces mejor otras
peor, pero siempre puesta nues-
tra mirada está en él. Él sabe,

mejor que nadie, de nuestras lu-
chas y miedos, pero sobre todo
de nuestra fe y entrega.

Y refiriéndome un poco a lo
que me contaba, le recordé que
el pensamiento debe ser «edu-
cado». Nosotros no somos lo
que pensamos, sino los que pen-
samos. Esta distinción es funda-
mental para empezar a señore-
ar sobre nuestro pensamiento y
empezar también a percibir un
mínimo control sobre nosotros
mismos. Es fundamental no con-
fundir ambos términos. Si tú no
eres lo que piensas..., tranquilo.
Porque la génesis de los miedos,
está a menudo en un pensa-
miento que distorsiona la reali-
dad. Y si nosotros somos «los
que pensamos», esto significa
que podemos en cada momento
cambiar la atención de lo que es-

tamos pensando y ponerla en
otro pensamiento más racional y
positivo. Y en esto hay que em-
peñarse con mucha fuerza de vo-
luntad, que es la mejor ascesis
que podemos hacer.

Ya sabes también que el que-
darse quieto ante el miedo, es un
modo poco adaptativo de afron-
tar la realidad. Con el miedo, lo
mejor es darle la cara y conven-
cerse de que somos más fuertes
que lo que tememos. Y si acaso
eso a lo que nos enfrentamos re-
sulta en verdad ser una fuerza
mayor que nuestra voluntad, en-
tonces sí, lo mejor es aceptar esa
realidad que no podemos cam-
biar, pero tratando de cambiar
otras cosas que sí podemos,
como es nuestro comportamien-
to o nuestra manera de pensar e
interpretar la realidad. Lo cierto



es que el miedo, la ansiedad y
tantas cosas que nos pasan, nos
paralizan y nos dejan, por mo-
mento, indefensos, como con
las manos atadas. 

Si Dios me concediese la li-
bertad, si no tuviera las manos
atadas, volvía a repetir Javier…Y
al escuchar lo de las manos ata-
das, me vino a la mente cuando
un hombre fue atado, en una no-
che, en un lugar apartado e in-
defenso. Aquella noche dejó de
ser libre. Sin manos no era nada,
pero aprendió a conformarse, a
defenderse en la esclavitud, con
las manos atadas. Aprendió a co-
mer, a hablar, a fumar. Sobrevi-
vía.

Antes de aquel aconteci-
miento era otro hombre, le pre-
ocupaba cómo hacer el bien,
cómo acabar con el odio, la gue-
rra, cómo sembrar los campos de
paz. Antes le dolía el que abusa-
ran de los indefensos: ancianos,

pobres, niños, de que pusieran a
los jóvenes a pelear. Podía dis-
frutar de la alegría de los niños,
del aire puro de los campos, de
la belleza de la ciudad.

Pero un día, una noche, lle-
garon y le cortaron todos los sue-
ños e ideales. Al atarle las ma-
nos, no solamente le mataron las
manos, le arrancaron el alma y
con ella se le fue la vida, la li-
bertad. Cuando llegaron sus ami-
gos a desatarle ya era muy tar-
de: no podía moverse. «Todo ha-
bía muerto».

Pero para Javier no aceptaba
las limitaciones ni muertes, lo
que le importaba era ser libre,
volar. Pero para volar dependía
de la ayuda de los demás, porque
aún no era libre. En su interior
había una batalla permanente:
los consejos de los suyos. Había
muchos porqués que le tenían
aprisionado. Sin embargo, a pe-
sar de todas las dificultades que

tenía, el notaba que era otro y
una fuerza interior le gritaba
que un mundo viejo había que-
dado atrás; que él pertenecía al
mundo de los soñadores. 

Javier, había luchado lo inde-
cible por ser sencillo y por con-
seguir esa libertad que tanto so-
ñaba; pero un día, sin darse
cuenta, en un abrir y cerrar de
ojos,  había conseguido lo que
tanto deseaba. Y es que razón te-
nía Cervantes cuando afirmaba:
«La libertad, amigo Sancho, de-
cía Don Quijote, es uno de los pri-
meros dones que a los hombres
dieron los cielos: con ella no pue-
den igualarse los tesoros que en-
cierra la tierra ni el mar encubre;
por la libertad, así como por la
honra, se puede y debe aventu-
rar la vida, y por el contrario, el
cautiverio es el mayor mal que
puede venir a los hombres». ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengotita - Oración por su Beatificación

Señor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que
todos los hombres lleguen al conocimiento de tu verdad.
Infúndenos el espíritu misionero  que concediste a tu siervo P.

Juan Vicente para trabajar con entusiasmo por las Misiones desde nues-
tro puesto en la Iglesia. Te pedimos también que, si es para mayor glo-
ria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio, y nos concedas por
su intercesión, la gracia que te suplicamos.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

Oración por su Beatificación

Señor Jesús, que prolongas tu presencia en el Sacramento eucarís-
tico, concédenos la fe viva y la caridad humilde que otorgaste a tu
siervo P. Aureliano en su encendida devoción a la Eucaristía y en el

servicio de los demás, especialmente de los sacerdotes en tierras de misio-
nes. Concédenos también la gracia especial que por su intercesión te supli-
camos en esta oración.

EUROPA/ESPAÑA 
A 100 días de la JMJ, urge potenciar la labor de evangelización de
las nuevas generaciones

A 100 días del inicio de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) de Madrid,
el pasado domingo se llevó a cabo en la capital española un encuentro al que
asistieron más de ocho mil personas, que se caracterizó por momentos de ora-
ción y de fiesta. El Papa Benedicto XVI envió un mensaje a los participantes, in-
vitándolos a «intensificar la oración por los frutos de la JMJ y a potenciar la la-

bor de evangelización de las nuevas generaciones, que se espera para este importante acontecimiento eclesial».
La Agencia Fides ha recibido al Carta del Arzobispo de Madrid, el Cardenal Antonio Maria Rouco Varela, en la

cual invita a la preparación seria y profunda de este «nuevo Pentecostés». Según sus palabras, «la Jornada Mun-
dial de la Juventud es un gran don y una responsabilidad enorme, y es precisamente por esto que es urgente re-
alizar un compromiso generoso con este encuentro, que será para muchos la ocasión providencial para un hon-
do, auténtico y gozoso encuentro con Jesucristo».

En otro parágrafo de la Carta el Arzobispo de Madrid dice, refiriéndose a los jóvenes: «No cabe otra actitud
ante ellos que la del amor fraterno, lúcido en el servicio y presto a la entrega a una causa verdaderamente apos-
tólica: la de la evangelización y de la santificación de los jóvenes de este tiempo de la Iglesia tan cargado de ex-
pectativas misioneras y de esperanzas de que el Señor Jesucristo Resucitado triunfará».

Al final de la Carta el Cardenal invita a los jóvenes a no demorarse en las inscripciones a la JMJ: hasta ahora
se han inscrito más de 340.000 personas de más de 170 naciones. (CE) (Agencia Fides, 10/05/2011)



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

María Josefa Pizana (Montesinos-Alicante). María Luisa Barco M. (San Sebastián).
Carmelitas Descalzas (Baeza-Jaén). Adolfo Blanco Alcalde (Boiro-La Coruña). Lola
Olabarrieta (Bilbao). Cipriano Zubillaga (Etxeberri-Navarra). Carmelitas Misioneras
(Pamplona). José Luis González P. (Bilbao). Manuela Coll (San Jaime de Llierca-
Gerona). 

ESTIPENDIO DE MISAS
María Antonia Eizaguirre (Zarautz-Gipuzkoa): 80,00. Laura
Ginello (Santa Eulalia-Barcelona): 20,00. Carmen Edo (Santa
Eulalia-Barcelona): 30,00. Monserrat Vila (Santa Eulalia-
Barcelona): 50,00. Una Misionera (San Sebastián): 50,00.
María Luisa Aramburu (San Sebastián): 30,00. 

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Natividad Zarzuelo (Basauri-Bizkaia). NIEVES ROMERO CREMADES
(Representante) (Biar-Alicante). Rosa María Reig (Benilloba-Alicante). Miguel
Estelles Caballer (Godella-Valencia). Jesús San Miguel (San Sebastián).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362 

363

364 

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
6.164,25 € 

4.500,00 €
3.841,90 €

8.000,00 €
1.481,90 € 

8.000,00 €
1.685,00 €

15.000,00 €
1.016,00 € 

12.000,00 €
995,90 €



Era aparentemente una tarde de un
domingo de octubre de hace dos
años. Un chico llamado Nicolás
Ruiz Humanes de 22 años, después
de acabar sus estudios de Biología
en la Universidad de Navarra, aca-
baba de llegar a la gran urbe de Ma-
drid para poner en marcha junto a
varios amigos una empresa de
Marketing Digital. Durante el tiem-
po de Universidad siempre quiso ser
investigador y político para poder
meter el cristianismo en esos am-
bientes y puso las bases para ello.
Era un idealista desde su época de
colegio en Granada donde se formó
en el colegio Mulhacén regentado
por la Prelatura del Opus Dei. Des-
de muy pequeñito le enseñaron a
poner a Cristo en lo alto de todas las
actividades humanas, y ese era su
lema en todas las actividades que
emprendía.

Pero el mundo siempre arrastra y
oscurece esos nobles ideales con la
ambición personal, el poder y el di-
nero. Así que cada vez se fue ale-
jando de Dios en los últimos años
de carrera con las múltiples activi-
dades que desempeñaba. En el
fondo de su corazón anhelaba vol-
ver a ese trato íntimo con Jesús.
Aunque aparentemente trabajara
para Él, Nicolás cada vez se busca-
ba más así mismo: Sus gustos, sus
placeres, sus ambiciones. Cada vez
se llenaba más del mundo y menos
de Dios.

Pero esa tarde de domingo todo
cambio. Fue a la Iglesia de los frai-
les Carmelitas Descalzos de Arturo
Soria, como solía hacer casi todos
los domingos. Se dirigió al confe-
sionario como tenía costumbre,
pero él no sabia que dentro le es-
taba esperando su Hermano, su Pa-
dre, su Amado, Dios. Se arrodilló

delante de un padre carmelita joven
llamado Miguel Ángel. Lo primero
que le llamó la atención fue que el
sacerdote llevara el santo hábito y
que fuera tan joven. Desde el pri-
mer momento sintió una gran paz.
Allí como en la parábola del hijo
prodigo se reconcilio con el Padre y
le pidió al Carmelita que le dirigie-
ra espiritualmente, cosa que él
acepto gratamente.

Desde ese momento retomó con
más fuerza su trato de amistad con
el Señor y fue conociendo el Car-
melo Descalzo. Un momento deci-
sivo para su vocación fue el día 28
de noviembre del mismo año. Esté
día se celebra en el Carmelo el día
de la reforma de los frailes empe-
zada por San Juan de la Cruz en
Duruelo. Ese día viajó con el Padre
Miguel Ángel de la Madre de Dios
para ese lugarcillo. Cuando llegaron
allí estaban todos los frailes jóvenes.
A Nicolás le llamo la atención la ale-
gría y sencillez de estos. Pero el mo-
mento cumbre de ese día frió de no-
viembre abulense, fue la recreación
con las Madres Carmelitas que allí
moran custodiando el legado espi-
ritual de la Orden. Se acordara toda
la vida el testimonio de las herma-
nas jóvenes, de la pobreza y felici-
dad que allí reinaba. También las
palabras de la Madre Priora: «Anda
si lleva un abrigo marrón carmeli-
tano» que le llegaban al corazón y
le hacían reflexionar. Pues allí se fue
fraguando su vocación al Carmelo
Descalzo cada sábado último de
mes asistiendo a los retiros que en
soledad y silencio predicaba su di-
rector espiritual.

Poco a poco Dios fue llevando a
nuestro protagonista a un trato
más íntimo con Él. Fue llenándolo
de deseos hacia su Persona y eli-

minando los deseos del mundo. A
Nicolás ya no le importaba triunfar
en la vida, sólo quería entregarse
para siempre a Nuestro Señor Je-
sucristo. Predicar a los cuatro vien-
tos la gran misericordia que tuvo
con él. Así que de está manera pi-
dió ser admitido en la Orden de los
Hermanos Descalzos de la Biena-
venturada Virgen María del Monte
Carmelo.

Nicolás del Corpus Christi se llama
ahora quien les escribe. He empe-
zado una vida nueva, la vida en
Cristo. Mi mayor deseo es ser todo
de Cristo y que los demás también
lo sean. Estoy enamorado no de
una idea filosófica, ni de unos no-
bles ideales, estoy enamorado de
una Persona, de Jesucristo que
vive hoy y vivirá siempre. El nos li-
bra de las ataduras del mundo, de
lo que nos hace esclavos y nos hace
sus hijos verdaderamente libres.■
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Las Misericordias
del Señor

Fr. Nicolás 
del Corpus Christi ocd
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